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Me sumo al objetivo principal del Congreso a sus 
organizadores y a su labor por el beneficio del país:

Intercambio de conocimientos y visiones de la gestión del riesgo en 
todas sus etapas, entre los sectores público, social, privado y 
académico para contribuir a que el país cuente con ciudades más 
seguras y más humanas ante el riesgo de desastres. 



El enfoque de CIUDAD

Banco Mundial aconseja, al menos desde hace 5 años:

Es importante para los tomadores de decisión y para los profesionales de gestión de 
riesgo de desastres centrarse en las ciudades. Hay tres razones principales:

• La mayor proporción de las poblaciones nacionales cada vez más viven en 
asentamientos urbanos 
• Las ciudades juegan un papel vital en un país, y así la interrupción en el 
funcionamiento de las ciudades puede afectar a la economía nacional, su estabilidad y 
crecimiento.
• Finalmente, los esfuerzos de preparación y prevención de desastres en zonas 
urbanas pueden proteger más población y bienes que en las de áreas rurales.



Propongo tener en cuenta que el paradigma del “desastre 
natural”, está superado y que en su lugar se entiende que son las 
características de la sociedad que enfrenta a las amenazas, las que 
definen la dimensión del riesgo-desastre.



Problemas a considerar en el enfoque de Ciudad:

Localización

Muchas ciudades han surgido históricamente en un lugar con buena accesibilidad o 
favorables condiciones naturales como un río, una localidad costera o en suelos 
volcánicos fértiles. Esta configuración geográfica es a menudo asociada con una mayor 
probabilidad de eventos de riesgo, inundaciones, ciclones y volcanes. 

A nivel mundial aproximadamente el 9% de la población vive a menos de 100 km de un 
volcán históricamente activo, con altas concentraciones en el sudeste de Asia (Indonesia, 
Filipinas) y América Central. Asimismo, las zonas costeras de baja altitud, están a menudo 
expuestas a ciclones y tormentas, cubren el 2% de la superficie de la tierra de todo el 
mundo pero contienen 10% de la población total del mundo y el 13% de la población 
urbana del orbe.



Población de barrios pobres urbanos

La pobreza urbana es alta en las ciudades de muchos países en desarrollo. Más de mil 
millones de personas viven en tugurios.

Los pobres urbanos están entre los más vulnerables en una ciudad debido a: 

1) la base de sus ingresos es limitada o inestable,
2) la calidad se la vivienda es mala y hay hacinamiento, 
3) los servicios urbanos son de baja calidad, insuficientes o inexistentes,
4) insuficiente acceso a la infraestructura social como escuelas, hospitales, guarderías, 
transporte público, etc. y, 
5) redes de disponibilidad de alimentos y de otras necesidades básicas limitadas e 
inseguras cuando cae el ingreso o durante cualquier crisis. 



Expansión espacial en áreas propensas a peligros 

El riesgo de desastres está aumentando a medida que las ciudades se expanden en 
áreas propensas a peligros. Esto sucede cuando una ciudad ha superado su reserva 
urbana o cuando la competencia por la tierra es intensa. En estos casos, el crecimiento 
urbano debe tener lugar en nuevas áreas, como áreas periféricas, abre espacios dentro 
de una ciudad, o en tierras recuperadas del mar o cauces de los ríos. En la mayoría de 
los casos estas nuevas áreas urbanas son también ambientalmente áreas propensas a 
catástrofes, como las llanuras de inundación y zonas bajas propensas a inundaciones o 
zonas rocosas inestables o montañosas propensas a deslizamientos.



Las acciones humanas crean condiciones peligrosas

Las acciones humanas pueden conducir a la degradación ambiental y generar 
peligros tecnológicos. El potencial de estos riesgos sigue siendo muy alto en las 
ciudades de rápida expansión de los países en desarrollo, que ya están lidiando con 
los desafíos de la gestión urbana y de gobierno. Tanto el potencial de peligros 
inducidos humanos como la exposición a ciertos peligros, siguen siendo elevadas 
en las zonas urbanas.



Impedimentos para la Reducción de Desastres en Ciudades
Muchos factores pueden dificultar la aplicación efectiva de la reducción de desastres y de 
estos, cinco están sin duda entre las más importantes: 

1) falta de mecanismos que incorporar la reducción de desastres dentro de las funciones 
institucionales, 
2) la falta de capacidad y uso ineficiente de los recursos, 
3) las estructuras burocráticas rígidas no adaptadas para una cooperación e integración inter 
y trans‐organizacional, 
4) falta de conocimiento de factores de riesgo de desastre y 
5) falta de conciencia de la población y las instituciones.

Esos factores están correlacionados y sus efectos combinados han hecho difícil desarrollar 
medios eficaces para proporcionar un entorno más seguro en las ciudades en los países en 
desarrollo. Más a menudo, las instituciones locales y el público en general no son 
conscientes de los riesgos con los que viven, ni participan en el desarrollo de formas de 
reducir sus factores de riesgo.





Problematicemos con el caso de la Ciudad de México
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Concluyendo:

La ciudad que NO queremos para vivir es 
como ésta.
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